RITO DE ENTRADA: 

“Estas son nuestras semillas

 y queremos sembrarlas en la tierra”

¿Qué deseos hay en mí como semillas 

que están llamadas a abrirse?

Canto de entrada: 


Acerquémonos todos al altar, 

que es la mesa fraterna del amor,


pues siempre que comemos de este pan

 recordamos la Pascua del Señor (bis)

Como Cristo hecho pan de cada día

se ofrece en el altar,

nosotros, entregados al hermano,

comemos este pan. 

Como el cuerpo de Cristo es uno solo

por todos ofrecido,

nosotros, olvidando divisiones,

bebemos este vino

Acto penitencial

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición:


La Cena de Pascua era para los hebreos la celebración de la presencia salvadora de Dios en medio de su pueblo, el paso decisivo del Señor para sacar a Israel de la esclavitud de Egipto. Esta experiencia no solo se recuerda sino que se actualiza cada año: Dios siempre fuerza liberadora de la opresión, la injusticia y la violencia.


La segunda lectura nos trae el texto más antiguo sobre la Eucaristía. Pablo recoge el gesto que hizo Jesús la noche de su entrega, el signo que desde entonces le hace presente entre 

Hoy elevamos nuestra acción de gracias hacia Ti, Madre-Padre, porque una vez más nos hemos reunido en tu nombre, en comunidad, en torno a tu Hijo Jesús.

Te damos gracias por todas las comunidades que a lo largo de la historia y en el mundo actual se reúnen  a celebrar  este banquete de la fraternidad, del amor, del servicio mutuo. Tú convocas a tu pueblo, Tú promueves la unidad. Tú eres el amor que hermana, el amor que cura heridas y que recrea la vida, sobre todo allí donde está más amenazada.

Eres liberación y por eso, con la comunidad de las personas que nos han precedido y han sido testigos de tu amor, con todos los santos, cantamos en himno de tu gloria, la fuerza de tu amor que nos une:

SANTO

Te alabamos, Dios Madre-Padre, por la unidad que estableces entre nosotros, a pesar de nuestras resistencias, agresividades e impaciencias. Tú deseas que todos los seres humanos, iguales y diferentes, no nos dispersemos sin que nos reunamos en una sociedad justa en la que reinen la igualdad, la libertad y la fraternidad.

Que el Espíritu Santo, al transformar nuestro pan y nuestro vino en el cuerpo y la sangre de Cristo, nos transforme también a nosotr@s en miembros de su cuerpo, comunidad fuertemente unida en Cristo. En la víspera de su muerte, Jesús quiso establecer entre sus seguidores y seguidoras una unidad que no tuviera fin. En la última Cena, calmó las discusiones sobre quién era el más importante y, haciéndose el más humilde de todos, tomó pan...

Anunciamos tu muerte reconciliadora, celebramos tu Resurrección que crea la Humanidad Nueva.

· ¿Comprendéis lo que acabo de hacer con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y tenéis razón porque lo soy. Pues bien, si yo, vuestro Maestro y Señor, os he lavado los pies, lo mismo debéis hacer vosotros unos con otros. Os he dado ejemplo para que también vosotros hagáis lo que yo he hecho con vosotros.”

 
Compartimos la Palabra

LAVATORIO DE LOS PIES

Antes de hacer el gesto del lavatorio de los pies, “palpamos” la tierra en la que estamos llamados a “sembrarnos  y partirnos” por medio del servicio para recrear la vida:

· LA VALLA DE CEUTA Y MELILLA

· IRAK, AFGANISTÁN, GUANTÁNAMO.

· VIOLENCIA DE GÉNERO

· EL GRITO DE LA TIERRA: DESASTRES NATURALES.

· LA TRASTIENDA DEL PRIMER MUNDO: PARIS, OCTUBRE 2005

· AFRICA

[image: image1.png]
Nuestras peticiones

LITURGIA EUCARÍSTICA

OFERTORIO


PLEGARIA EUCARÍSTICA
El Señor esté con vosotros

y con tu espíritu

Levantemos el corazón.

Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

nosotros. En el Evangelio de Juan, la escena del lavatorio de los pies sustituye al Pan partido y al Vino entregado y tiene el mismo significado: el amor llevado hasta el extremo se manifiesta en una vida entregada y compartida (pan y vino), en una vida de servicio que dignifica (lavar los pies). “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere queda sin fruto”.


PRIMERA LECTURA: Ex 12, 1-8. 11-14



Lectura del libro del Éxodo

En aquellos días, el Señor dijo a Moisés y a Aarón en Egipto: Este mes será para vosotros el principal, será para vosotros el primer mes del año. Decir a toda la asamblea de Israel: el diez de este mes cada uno procurará una res para su familia, una por casa. Si la familia es demasiado pequeña para terminarle, que se junte con el vecino de casa; según el número de comensales y lo que como cada uno, se repartirá la res. Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y entonces toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer. Con algo de la sangre rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, acompañada de pan sin fermentar y verduras amargas.

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua del Señor. Esa noche atravesaré todo el territorio egipcio dando muerte a todos sus primogénitos, de hombres y de animales; y haré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis la fiesta del Señor. Ley perpetua para todas las generaciones.

Palabra de Dios






SALMO RESPONSORIAL: Del clamor a la canción.


Cuando mis ojos contemplan nuestro mundo

y mis oídos se abren para escuchar, 

veo por todas partes dolor y violencia

y escucho un clamor que me sobrecoge.

Siento entonces la tentación de taparme los oídos

y cerrar los ojos para no mirar.

Pero Tu, Dios de la Vida, sales a mi encuentro,

quemando como un rastrojo mi pasividad,

mi pesimismo desalentado

y mis intentos de desentenderme de mis hermanos y hermanas.

Me invitas a ir más allá de la desesperanza

y  a hacer más fuerte mi fe en que Tú eres un Dios-a-favor-de todas las liberaciones.

Eres el Dios del Éxodo y de la Pascua, 

que está siempre urgiéndonos a salir de la tierra maldita de la inhumanidad

para hacernos entrar en una tierra de hermanos y hermanas..

Estás llamándome a ser como tu siervo Moisés, como tu Hijo, Jesús,

alguien que sienta sobre sí la carga de los otros, 

compañer@ solidari@ que marcha junto al pueblo.

Tú, Dios de la Vida, estás de nuestra parte,

y con mano poderosa y brazo extendido,

nos vas conduciendo a la Nueva Tierra.

SEGUNDA LECTURA: 1ª Cor. 11, 23-26

Lectura de la Primera Carta de Pablo a los Corintios.

Por lo que a mí toca, os he confiado una tradición que yo recibí del Señor; a saber: que Jesús, el Señor, la noche misma en que iba a ser entregado tomó pan, dio gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo, entregado por vosotros; haced esto en memoria mía”. Después de cenar tomó igualmente la copa y dijo: “Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; cada vez que bebáis de ella, hacedlo en memoria mía”. Y, de hecho, siempre que coméis de este pan y bebéis de esta copa, estáis proclamando la muerte del Señor, en espera de que él venga.

Palabra de Dios






EVANGELIO: Jn 13, 1-15

En la víspera de Pascua, Jesús sabía que le había llegado la hora de dejar este mundo para ir al Padre. Y él, que había amado siempre a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. Se habían puesto a cenar, y el diablo había metido ya en la cabeza de Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de traicionar a Jesús. con plena conciencia de haber venido del Padre y de que ahora volvía a él, y conociendo la plena autoridad que el padre le había dado, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó a la cintura. Después echó agua en una palangana y se puso a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. Cuando le llegó la vez a Simón Pedro, éste le dijo: 

· Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?

Jesús le contesto.

· Lo que estoy haciendo, no puedes comprenderlo ahora; llegará el tiempo en que lo entiendas.

Pedro insistió:

· Jamás permitiré que me laves los pies.

Jesús le respondió:

· Si no me dejas que te lave los pies, no podrás seguir contándote entre los míos.

Pedro, entonces, le dijo:

· Señor, no sólo los pies sino también las manos y la cabeza.

Pero Jesús le replicó:

· El que se ha bañado y está completamente limpio, sólo necesita lavarse los pies. Y vosotros estás limpios, aunque no todos.

Sabía muy bien Jesús quién iba a traicionarle, por eso añadió: “No todos estáis limpios”

Una vez que terminó de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y les preguntó:

Por la comunión con tu cuerpo y tu sangre, haz que entre hasta el fondo de nuestras entrañas tu Espíritu de Amor, reconcilie nuestras heridas, sane nuestra relación con nosotr@s mism@s, nuestra relación con los y las demás, con el mundo y también contigo. Que tu Espíritu nos haga personas de paz, personas reconciliadas, que saben partirse y compartirse con los demás, capaces de recrear la vida.

Por Cristo, con Él y en El,...

PADRE NUESTRO

CANTO DE PAZ

COMUNIÓN


CANTO DE DESPEDIDA

Jueves Santo

Pascua de Bérriz

Jueves Santo


Pascua de Bérriz





Para recrear la vida hemos de ser capaces de sembrarnos en ella


Nos lavamos los pies un@s a otr@s
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